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Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Un continente en el que la Iglesia vive de pequeñas minorías y con los pobres, pero en la que la fe continua viva, a pesar de las amenazas del fundamentalismo y de la progresiva secularización. Este es, a grandes líneas, el cuadro de Asia en el tercer milenio. Un continente en el que la llamada misionera, lanzada por Juan Pablo II en la Redemptoris Missio, y repetido en Ecclesia un Asia y en Novo Milenio Ineunte, continua sonando con fuerza en la conciencia de los fieles católicos.    

La Iglesia en Asia es una minoría en cuanto a las cifras. Se ha encontrado con culturas y religiones de tradición milenaria, y ha tenido que luchar por introducirse en el contexto plurilingüístico y multicultural de las poblaciones locales asiáticas, en el delicado proceso de inculturación del que los misioneros Jesuitas Matteo Ricci y Francisco Javier fueron pioneros. Por ello, en algunos partes de Asia, el cristianismo es visto todavía como una "religión extranjera", aunque sus orígenes y la su primera historia fueron  asiáticos.    

También Oceanía es un continente de características contrapuestas: es el más vasto y el más disperso de los continentes, y al mismo tiempo, es el más pequeño en cuanto área geográfica habitable y población. Es el continente de más reciente evangelización, pero también un área dónde el Evangelio ha fructificado mucho. En efecto, Oceanía es casi completamente cristiano y sigue viviendo una primavera de vocaciones.    

Con ocasión de la Jornada Misionera Mundial, este dossier de la Agencia Fides, sobre cuatro regiones de Asia y Oceanía, buscará trazar un cuadro de elementos útiles para comprender cual es la misión que le espera a la Iglesia en estas zonas del planeta. (Agencia Fides 23/10/2004)    

Una tierra por la nueva evangelización: Mongolia     

Es una tierra en la que el anuncio cristiano ha vuelto a florecer después de años de oscuridad, marcados por el dominio opresivo de la ideología comunista. Hoy la pequeña grey de la comunidad católica, que volvió al país a principios de los años 90, después de la caída del muro de Berlín, es de 177 unidades. En la actualidad hay mucha más gente interesada  en la fe católica que antes. Hay mayor confianza hacia la Iglesia, aún cuando no hace mucho existía como una especie de vergüenza a declararse miembro de una religión considerada nueva. Hoy la población mongolesa es más consciente, es más abierta y confiada respecto a la fe católica y los nuevos bautismos que se producen cada año constituyen un testimonio elocuente.    

La comunidad está muy comprometida desde el punto de vista social: el programa de preparación al Bautismo se ha llamado "Escuela de Caridad" y prevé no solo el conocimiento de la fe, formación bíblica y liturgia sino también trabajo social y servicio.    

En el país la nueva evangelización va viento en popa: se abren nuevas iglesias porque las existentes están siempre llenas, y no logran atender pastoralmente a toda la porción de pueblo de Dios a ellas confiada. La gente tiene el corazón abierto: vienen a Iglesia muchos no cristianos y hay gran curiosidad por la fe y son muchas conversiones.   

Los que más se acercan son sobre todo jóvenes entre 16 y 30 años que "tienen sed de Dios". El régimen comunista creó un vacío en el alma del pueblo. Hoy Jesucristo, anunciado por la Iglesia, llena ese vacío  

Se ha completado ya la edificación de la primera Iglesia en Ulaan Baatar, querida precisamente por el Santo Padre, dedicada a los Santos Pedro y Pablo.  Con esta, el número de las parroquias en la ciudad sube a tres: ya existen la Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción y la Iglesia del Corazón Inmaculado de Maria.  

Una chispa que a menudo provoca conversiones es ver a misioneros, religiosos y laicos, comprometidos con todas las fuerzas en el servicio social. Ellos ayudan a pobres, vagabundos y alcoholizados, acogen y dan alimento a los niños de calle, asisten a familias en dificultad, organizan escuelas, centros sociales, hospitales. La gente se pregunta: ¿por qué hacen esto? Y quiere conocerlos mejor. El apostolado gratuito y desinteresado de los misioneros provoca muchas conversiones. Y los jóvenes se dejan implicar rápidamente por estas actividades: tienen deseo de consagrarse, tienen grandes ideales, a los que la sociedad no sabe dar respuesta, y aquí, en el Iglesia de los pobres, se encuentran a si mismos, en la dimensión del amor al prójimo.  

La pobreza    

Mongolia vive en efecto un largo invierno del hambre del que todavía no ha salido. La mayoría de la población mongol es nómada y sobrevive con la cría del ganado, espina dorsal de la economía nacional. El país se encuentra en grave dificultades por el peor invierno de los últimos 50 años: sequía, nevadas abundantes y frío intenso con temperaturas de -50° C. han causado en años pasados una muerte masiva del ganado y llevado a la miseria a unas 75.000 familias, de una población total de 2,5 millones de personas.  

La FAO (Food and Agriculturas Organization, Organización ONU para la agricultura y la alimentación) ha lanzado varias veces la alarma por la situación en Mongolia, y ha estimado en 8,7 millones de dólares anuales las ayudas necesarias para socorrer a las más de 300.000 personas en dificultades por el hielo, que cada año provoca sus víctimas.  

Las operaciones de socorro de la FAO apuntan a reducir la muerte del ganado, creando refugios para las bestias, ofreciendo servicios veterinarios y piensos. Ya en el invierno del 2000 murieron  en Mongolia más de 2 millones y medio de animales y millares de familias nómadas   

Ya no han logrado hallar un umbral aceptable de supervivencia.  
Ayuda a los niños de la calle  

Para tratar de dar una respuesta a la pobreza difusa en la sociedad, el Padre Gilbert Sales, filipino, de los misioneros de Scheut, trabaja en Mongolia desde hace 9 años para recuperar y devolver la esperanza a los pequeños vagabundos que viven en las alcantarillas prostituyéndose o robando, mueren por tuberculosis, sarna, enfermedades urinarias o de transmisión sexual. Niños víctimas de las horribles prácticas del turismo sexual.  

El P. Sales conoce mejor que nadie las alcantarillas de UlaanBaatar: y va allí para arrancar de una vida desesperada a los niños de la calle que pueblan las conducciones subterráneas de la ciudad. Su actividad comenzó en 1995. En pocos meses cogieron a 40 niños y alquiló un piso en la ciudad dónde poder atenderlos. Pero la casa era demasiado pequeña: gracias a la ayuda ofrecida por Missio en Alemania, se construyó el Verbist Caring Center, que tiene un aforo de 120 niños. Aquí, con un equipo de unas 30 personas, laicos católicos y no católicos, se ofrece una comida y cama caliente, vestidos limpios y sobre todo instrucción escolar, que es la clave para su futuro.  

El Verbist Caring Center no es un centro católico: es un Centro laico, reconocido por el gobierno como Organización no Gubernativa, no confesional. Pero los niños, al crecer, con frecuencia piden ir a la Iglesia, a tres kilómetros del Centro, y participar en las lecciones de catecismo. Algunos de ellos han hecho este camino y se han bautizado.   

De los cerca de 4.000 niños de la calle existentes en Mongolia, 2.000 se encuentra en la capital Ulaan Baatar. En el 80% de los casos, la vida en la calle es consecuencia de la pobreza. Las familias no tienen casa y, debido al frío, se ven obligadas a vivir bajo tierra. El otro 20% está constituido por niños que han huido de casa por dramas familiares como son violencias sufridas por padres alcohólicos o separados. Está además en aumento el fenómeno de familias enteras de evacuados: por ello, el p. Sales tiene en mente abrir un Centro para "adultos de la calle", en el que acoger a familias completas, enseñándoles diversas profesiones de modo que puedan reinsertarse en el mundo del trabajo.   
Historia  

Hasta el siglo XIII d.C. Mongolia estaba habitada sólo por poblaciones nómadas, dedicadas a la ganadería. Con la llegada del emperador Genghis Kan, que reunió todos los mongoles en un único reino, comenzó a manifestarse la potencia de los mongoles que, en cuestión de alguna década, ampliaron su dominio del Danubio al Mar Amarillo. En el siglo XVII Mongolia fue teatro de la rivalidad ruso-china y se convirtió en una provincia china. Sólo en 1911, durante la Revolución china, Mongolia declaró la independencia. Diez años después de los rusos invadieron Mongolia, iniciaron una política de sistemática destrucción de los templos budistas y transformación de los nómadas en sedentarios. En 1921 nació la República Popular de Mongolia.  

El país  

Mongolia confina con Rusia, la República Popular China y el Kazajstán, y no tiene acceso al mar. El País posee una superficie geográfica inmensa, muy despoblada. Es un país joven: más del 60% de la población tienen menos de 30 años. Un tercio de la población vive en la capital, UlaanBaatar. Otro tercio habita en una veintena de ciudades de provincia, y el resto está esparcido en una miríada de pequeños centros o lleva una vida nómada. Mongolia es hoy una mezcla entre lo moderno y lo antiguo: los mayores cambios se han registrado desde 1990, cuando la cultura y los estilos de vida occidentales entraron en el país, trayendo consigo también los aspectos negativos. Después de 70 años de aislamiento soviético, hoy los mongoles tienen acceso a los medios de comunicación internacionales y han aumentados los desplazamientos. Todo esto ha favorecido un cambio en el estilo de vida y de valores.  

La economía  

Durante décadas caracterizadas por una economía planificada sobre el modelo del sistema soviético, Mongolia ha optó en 1990 por un sistema económico de libre mercado. La fase de transición se caracterizó por una terapia shock, a través de los tres mecanismos principales: privatizaciones, liberalización de los precios y sueldos, reforma monetaria. Tal programa, actuado bajo el control del Banco Mundial, del Fondo Monetario Internacional (FMI) y del Asian Development Bank, al que se adhirió Mongolia en 1991, parece haber conseguido resultados bastante positivos en el sector agrícola y en la cría, cuyas producciones han comenzado una lenta reanudación.  

Muy importante para la futura política económica del país ha sido el acuerdo alcanzado en julio del 2003, entre Rusia y Mongolia sobre la cancelación del 98% de la deuda externa de Mongolia a la ex-Unión Soviética. Las implicaciones podrían ser sustanciales, ya que elimina un peso financiero considerable del país y podría mejorar la confianza de las sociedades extranjeras, que han considerado hasta ahora excesivo el riesgo financiero de una inversión en Mongolia.  

Según las previsiones, la tasa de crecimiento del PIB real subirá al 6% para el 2005. Dentro del sector industrial, el reparto manufacturero parece haber alcanzado el ápice de una tendencia de crecimiento, más allá del cual será difícil continuar. Mejores son, en cambio, las perspectivas para el reparto minero, especialmente en cuanto a la producción de cobre.   

La decadencia en el sector de la cría se frenó en el 2003 y la mejoría continuó en el 2004, respaldado por infraestructuras rurales más modernas, gracias al programa de desarrollo rural del Asian Development Bank, y a la mejora de los recursos hídricos.  En el sector del turismo, se prevé un mayor aflujo de turistas en el 2005, que han vuelto después de la difusión del SARS en la región a principios del 2003.  

También en el 2004-05, en todo caso, Mongolia se ha encomendado a las ayudas internacionales y las inversiones extranjeras dirigidas por su desarrollo a término medio.   

Religión  

Desde 1577 el Budismo lamaista tibetano ha sido la religión oficial de Mongolia. Extraordinarios monasterios budistas han surgido hasta tiempos recientes en el territorio mongol. Los budistas de Mongolia reconocen como su guía espiritual el Dalai Lama.  

Los principales grupos religiosos presentes en Mongolia, además del Catolicismo (ver ficha abajo) son: Luteranos; Ortodoxos rusos; Baptistas. Además están registrados unos cuarenta Grupos cristianos No-católicos, la mayor parte muy pequeños. Entre los grupos No Cristianos se encuentran: budistas lamaisti tibetanos; Islam sunita; Shamanismo; Bahai.  

La Iglesia católica  

La primera evangelización de Mongolia se debe a los Nestorianos, que llegaron desde Persia en el siglo VII. Sólo en 1921 la Santa Sede asignó el cuidado pastoral de la Prefectura Apostólica de (Mongolia) a los misioneros belgas de Scheut (Congregación del Corazón Inmaculado de Maria CICM) pero los misioneros no llegaron nunca allí, pues al año siguiente Mongolia se vio implicada en la revolución soviética y fue sometida al control de Moscú. Durante más de 70 años el País mantuvo una independencia formal, pero en la práctica era dependiente en todo de Moscú. Durante este período la población padeció una sistemática y violenta persecución que borró del País todo signo y tradición religiosa y eliminó físicamente a miles de creyentes.    

En 1991, con la caída del imperio ruso, el Gobierno de Ulaanbaatar pidió  a la Santa Sede el envío de misioneros y el establecimiento de relaciones diplomáticas. Después de la visita del Representante Pontificio, Mons. Jean Paul Gobel, este territorio fue confiado a la Congregación del Corazón Inmaculado de Maria, CICM: los primeros tres misioneros llegaron en la capital mongol en el verano de 1992. Mons. Wenceslao Padilla fue nombrado Superior del Missio sui iuris. En 1992 se establecieron también relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y Mongolia.  

Después de un primer período dedicado al aprendizaje de la lengua y la cultura mongol, los misioneros comenzaron la actividad pastoral: en Mongolia no existía ninguna comunidad cristiana, a excepción de un pequeño grupo de europeos y algunos simpatizante mongol. La Misa se celebrada en una habitación del apartamento de los misioneros. Hoy la Comunidad cristiana cuenta con un centenar de personas, ha crecido el número de los trabajadores eclesiales y el fervor del compromiso pastoral hacen mantener la esperanza de cara al fututo.  
El trabajo de los misioneros ante los problemas de la sociedad  

El P. Wenceslao Padilla, Administrador Apostólico de UlaanBaatar, afirma que los jóvenes constituyen una de las mayores preocupaciones de la Iglesia local, ya que necesitan ser conducidos: el alcoholismo, que es uno de los problemas más graves, en muchas personas comienza precisamente durante la juventud.  

La misión ofrece cursos de lengua inglesa y ha organizado a un grupo de 40 jóvenes, católicos y no católicos, que dedican parte de su día a saciar, curar y atender a las personas que viven en la calle. El cultivo de los campos es otro objetivo: por ello, un sacerdote coreano se ha unido a los misioneros CICM, tratando de realizar pequeños proyectos agrícolas.  

También existe una Sociedad Bíblica de Mongolia. En enero de 1998 el gobierno de Mongolia restituyó 10.000 copias de libros con historias inspiradas en la Biblia junto a 600 vídeos sobre las Escrituras, que fueron confiscados a la Sociedad Bíblica. La importación de textos sobre las Escrituras era considerada por el Ministerio de justicia mongol como “propaganda religiosa organizada", declarada ilegal. El Padre Fergus Mac Donald de la Sociedad Bíblica ha dicho que la restitución de los libros demuestra la buena voluntad del gobierno de respetar las tradiciones cristianas.  

Entre los principales problemas para la evangelización están los motivos geográficos (la escasa población está muy dispersa, el clima es muy rígido y el invierno dura mucho, las comunicaciones son insuficientes); ideológicos (70 años de dominio comunista han dejado su huella y se han perdido muchos valores espirituales tradicionales); morales (las relaciones conyugales son muy frágiles, es fácil conseguir el divorcio, el aborto se usa como principal método de contracepción); socio-económicos (inflación y devaluación se encuentran en niveles muy altos, en un pasado reciente muchos bancos fracasaron, los sueldos no bastan para el coste de vida, cerca del 36% de la población es pobre).   
  Vanguardia tecnológica, desarrollo, fundamentalismo hindú: la India
Un verdadero y propio subcontinente, con un billón de habitantes, enormes potencialidades económicas, de desarrollo y modernización, pero todavía atenazado por problemas de pobreza, hambre, enfermedades, discriminaciones sociales y religiosas: así aparece la India en los inicios del tercer milenio. Fuerte de una tradición política y cultural de molde británico y de la contribución ofrecida en el pasado por hombres de como peso internacional como Mahatma Gandhi, la India constituye hoy un terreno de gran confrontación religiosa y cultural para la comunidad católica. Una tierra dónde los desafíos de la misión se hacen más fuertes, netos y comprometidos, y dónde la comunidad católica está llamada a dar una respuesta que concilie la fe con las nuevas instancias de la economía, con las nuevas tecnologías o en respuesta a las presiones de los grupos fundamentalistas hindúes, en las relaciones con la política y en el terreno social, sobre todo ahora que el gobierno es conducido por el Partido del Congreso, después de años del partido nacionalista Baratiya Janata Party al poder.   

El crecimiento económico y tecnológico  

India tiene un sueño: crear una gran comunidad económica asiática con un mercado único que parta del Himalaya y llegue hasta Oceanía: lo ha dicho el primer ministro indiano Manmohan Singh, en la tercera conferencia entre India y Asean (Asociación de los Países del Sudeste asiático) recientemente desarrolla en Nueva Delhi. Singh apunta a abrir recíprocamente los mercados de la India y los diez países del sureste asiático adherente al Asean. Una comunidad económica tal sería grande como la Unión Europea en términos de provechos económicos y más grandes de la Nafta (Acuerdo de librecambio de Norteamérica) en términos de cantidad de cambios comerciales. Desde hace mucho tiempo Nueva Delhi trata de acercarse al organismo económico del que forman parte naciones como la República Popular China, Japón y Corea del Sur. India es una de las naciones del mundo con el mayor impulso de crecimiento: en los últimos años su producto interior bruto ha aumentado a un ritmo del 7-8%, y se espera que también para el próximo año fiscal haya un crecimiento del 6-7%.  

Por ello, la misión de la Iglesia ha tratado de dar una ética a los business, valores morales en la economía, y poner el desarrollo y el mercado al servicio del hombre. Las universidades católicas en India, conocidas por el alto nivel de la oferta formativa, han llegado también al campo de la economía, del business, del mundo empresarial y marketing. Por ello, numerosos institutos universitarios católicos se han movido hacia un nuevo campo de estudio y comparación: la formación directiva, conscientes de la importancia estratégica que reviste la economía en la actualidad en el escenario internacional, para el desarrollo de los pueblos y la paz de la humanidad.  

El objetivo es demostrar que es posible conciliar ética y business, introducir valores morales en la economía, encontrar fórmulas para que el desarrollo y el mercado estén al servicio del hombre. Algunas Escuelas de Empresa mantenidas por órdenes religiosa en estados indiano como Goa, Karnataka y Jharkhand han recibido reconocimientos y alabanzas, y han sido insertadas en la lista de las instituciones más serias y competentes. Es el caso del "Xavier Labour Research Institute" (XLRI), dirigido por los religiosos Jesuitas en Jamshedpur, (estado de Jharkhand), que ha sido indicado como el segundo mejor instituto de dirección y empresa en India, según una encuesta formulada por el prestigioso magazine Business Today, en el número del pasado 10 de octubre.  

Otros tres ateneos católicos se encuentran en la lista redactada por la revista, que hace un elenco de los 30 mejores institutos: son el "Goa Institute of Mangement", el "Xavier Institute of Management" en Bhubaneswar y al "Christ Institute of Management" en Bangalore. "La característica que los une es mantener no sólo un focus sobre las doctrinas y técnicas económicas, sino también sobre los valores éticos", explica el semanal, que subraya como "a los estudiantes se les enseña cómo puede el empresario servir bien a la nación, y respetar el entorno sin comprometer los principios morales."  

Se intenta hacer entender lo importante que es, especialmente en el campo económico y financiero, los valores de corrección, legalidad, transparencia, democracia, respeto de la dignidad de la persona. Actuar según estos criterios crea un círculo virtuoso que garantiza el bienestar a la empresa y a los trabajadores.   

Ha habido recientemente señales positivas en tal sentido con la victoria del Partido del Congreso en el estado del Maharashtra, corazón pulsante de la economía india: el voto ha mostrado como el pueblo indiano mantiene la división entre política y religión y deja que la economía sea gobernada con criterios laicos, que puedan inspirarse en una ética compartida.  

Las nuevas fronteras de la innovación  

Pero otro sector en el que la India registra un progreso a pasos agigantados en el escenario internacional, es el de las nuevas tecnologías. El país, en efecto constituye la nueva frontera del trabajo calificado para las multinacionales de todo el mundo. El nuevo milenio se ha abierto con el éxodo masivo de puestos de trabajo, en los sectores más innovadores, sobre todo de EE.UU. y Europa, hacia los países emergentes del continente asiático. Es la nueva fase de la globalización, que ve como el trabajo de los empleados se desplaza de EE.UU. a Asia, en los más pobres de la Europa oriental, hasta África por algunos nichos productivos. Sobre todo India se ve afectada por esta imponente migración, favorecida por la lengua con respecto a China, sobre todo en servicios y software. Vemos por qué.  

La nueva estrategia está favorecida por tres factores. En primer lugar la llegada de Internet y las nuevas tecnologías permite desplazar, incluso en áreas lejanas del Tercer mundo, actividades que siempre han estado ligadas al mundo industrializado como la programación de software, los call center o la investigación avanzada. Además, a partir de los años 80, las universidades anglosajonas han formado generaciones enteras de licenciados en materias científicas. Los cuales, una vez que han vuelto a su  patria, han permanecido en contacto con las empresas occidentales creando las condiciones para la apertura de sucursales en el lugar.   

Por último, el coste del trabajo de un joven licenciado asiático es muy inferior al de un colega occidental: según consideraciones del Bank of Americaò, un ingeniero indiano recibe unos 20 dólares a la hora, frente a los 80 que recibe un de un estadounidense del mismo grado; un analista financiero puede recibir 1000 dólares al mes, respecto a los 7000 de un homólogo suyo en EE.UU.  

Y el área de Bangalore se está configurando como el nuevo Silicon Valley: ciudad de la India meridional, capital del Estado de Karnataka, es uno de los centros escogidos por los grandes grupos EE.UU. para la apertura de sus sucursales. Intel, Tejas Instruments, Hewlett Packard y otros gigantes de la informática y las telecomunicaciones ya están presentes desde hace tiempo.  

Ingrediente principal del éxito en el hi-tech de este centro urbano, que cuenta con más de dos millones y medio de habitantes, es su prestigioso instituto de ciencia, que forma cada año a licenciados especializados sobre todo en el campo del software. Pero también se han mostrado importantes los excelentes enlaces ferroviarios y aereos: Bangalore se encuentra, en efecto, sobre la línea ferroviaria Bombay-Madras, uno de las más importantes del país, y cuenta con un aeropuerto internacional, cerca del cual están creciendo numerosos laboratorios y oficinas. Además de las actividades más directamente relacionadas con la investigación y desarrollo, Bangalore alberga numerosos call center, que trabajan por cuenta de importantes empresas de EE.UU.  

La Iglesia no se ha quedado simplemente mirando este imponente desarrollo sino que se ha comprometido en el campo de la instrucción, consiguiendo muchos éxitos y reconocimientos.  

Por ejemplo la Federación Indiana ha otorgado a la escuela católico Don Bosco Higher Secondary School en Kohima, capital del estado del Nagaland (India Nororiental), un premio de excelencia por la enseñanza de la informática. El reconocimiento, asignado recientemente en Nueva Delhi por el Presidente de la India Abdul Kalam, consiste en 150.000 rupias y ha sido retirado por el rector del instituto, el salesiano p. John Bosco Perianayagam  

El premio, que se suma a los numerosos y prestigiosos reconocimientos obtenidos en los últimos años por las escuelas católicas, confirma el óptimo trabajo que realiza la Iglesia católica en India en el sector clave de la instrucción, trabajando por el crecimiento cultural y la consolidación de la milenaria cultura india.  

La escuela tiene la primacía de ser los primeros en  introducir un programa de enseñanza de informática en el estado de Nagaland, iniciándolo ya en 1986. Hoy, cuenta con más de 1.400 estudiantes y un laboratorio de vanguardia tecnológica, con 35 ordenadores y un equipo de cinco maestros de informática. Los más favorecidos por esta instrucción son sobre todo los jóvenes de las zonas rurales.  

En todo el país escuelas e institutos católicos, que ofrecen altos niveles cualitativos de instrucción, se han convertido en puntos de excelencia de los servicios educativos nacionales, tanto que a menudo son frecuentados en su mayoría por estudiantes no cristianos.  

La comunidad católica, considerando fundamental la instrucción de los jóvenes para el crecimiento de la persona y el desarrollo de la sociedad, está esforzándose por aumentar el nivel de alfabetización del pueblo indio, promoviendo la libre contribución de entes privados en el campo de la instrucción, como el ofrecido por las escuelas católicas.  

Religión y política  

Si en el campo de la instrucción y en el social las instituciones católicas son generalmente estimadas, un punto en que es más delicada la situación de la comunidad católica es el de la relación con la política: la Iglesia siempre ha tenido una visión de distinción necesaria entre religión y política, defendiendo el carácter laico del estado, tal como viene diseñado por la Constitución india y el derecho de libertad de todas las comunidades religiosas. El Baratiya Janata Party (Bjp, Partido del Pueblo indiano) formación nacionalista hindú que ha gobernado el país en la pasada legislatura, derrotado en las elecciones de abril del 2004 por el partido del Congreso,  se mantuvo en una postura opuesta a esta visión.
La derrota electoral no parece que haya servio para reconocer  una culpa, o en todo caso una revisión para entender el por qué de una derrota, sino que por el contrario, parece haber radicalizado las posiciones: el Bjp, después de la sorprendente victoria del Partido del Congreso en la última convocatoria electoral del pasado abril, se instala en posiciones radicales y anima a los grupos extremistas hindúes. La ideología que inspira el Partido es la del hindutva ("hinduidad") que predica el principio "un pueblo, una lengua, una cultura", y promueve una nación india completamente uniformada en la cultura y religión hindú, en la que no hay lugar para las minorías religiosas y grupos sociales más pobres.  

Según los observadores, la derrota electoral tiene dos razones principales: una política económica desastrosa, que ha privilegiado las clases medias-altas y ha dejado a millones de ciudadanos bajo el umbral de pobreza y en el paro y la política hacia las minorías religiosas, que ha creado tensiones sociales en muchos estados de la India.   

La discriminación social promovida por la ideología fundamentalista hindú, que sigue penalizando a amplias masas de los sin casta y a millones de excluidos, no ha traído desarrollo, en una fase histórica en que se va imponiendo un nuevo modelo productivo. Junto a la economía de las nuevas tecnologías y los trabajadores calificados, se va en efecto, ampliado la base de fuerza-trabajo en los sectores industriales tradicionales, con la necesidad de trabajadores genéricos, que un país populoso como la India puede ofrecer a las industrias con facilidad.  

Pero a pesar de todo, la ideología radical está saliendo airoso dentro de las diferentes corrientes del Bjp. Para comprender mejor la actual situación política india, Fides propone un profundización sobre los dos mayores partidos políticos indios.  

Congress Party  

Triunfó en las elecciones del pasado mes de abril, contra toda  previsión, gracias a la aportación de Sonia Gandhi, mujer de Rajv. Gandhi que logró conseguir el consentimiento de las clases más bajas, se echó después atrás dejando el cargo de Primer Ministro a Manmohan Singh, un sikh experto de economía.  

Es el principal partido político de la India. Fundado en 1885, fue el protagonista de la lucha por la independencia y desde 1947 es el dominador de la vida política de la India independiente. Hasta 1920 desarrolló una oposición "leal" a la dominación colonial británica, de la que criticaba sobre todo los excesos. A partir de 1920, bajo el nuevo liderato del Mahatma Gandhi, el objetivo se cambió en la obtención de la completa independencia, perseguida por medio de una serie de campañas no violentas de desobediencia civil de masa. Esta fase concluyó en 1947, con la conquista de la independencia.   

Desde entonces hasta 1989 mantuvo, salvo por breves períodos, la mayoría absoluta de los escaños tanto en el parlamento central como, en general, en los parlamentos de los estados en los que se articula la Unión indiana. La política del partido ha estado dominada por la sucesiva presencia de tres líderes, todos miembros de la misma familia: Jawaharlal Nehru, su hija, Indirà Gandhi y el hijo de este, Rajiv Gandhi. La acción del partido aparece subordinada a dos imperativos. El primero fue la modernización del país por medio  del desarrollo económico a través de la planificación económica y la creación de una industria pesada de base, con Nehru y el aumento de la productividad agrícola, por medio de la llamada "revolución verde" con Indira. El segundo consistió en mantener sustancialmente el orden social por medio de una política conservadora, aunque generalmente atenta a no empujar las capas subordinadas de la sociedad india a la desesperación.  

En 1989 empezó la fase más reciente, caracterizada por dos elementos nuevos. El primero fue la decadencia electoral con la pérdida de la mayoría absoluta de los escaños, manteniendo la relativa. El segundo fue el fin, después del asesinato de Rajiv Gandhi (1991), de la larga hegemonía de la familia Nehru-Gandhi sobre el partido, reemplazado por un nuevo liderato, con efectos benéficos para el carácter democrático del partido y de la vida política india.  

Baratiya Janata Party  

Su dicción significa "Partido del Pueblo indiano". Ha construido su consentimiento político a partir de los años 80, cabalgando el nacionalismo religioso hindú y explotando los campos de los movimientos sociales portadores de la ideología "monocroma" del hindutva como el Rashtriya Swayamsevak Sangh, (Rss). Después de subir al poder en 1998, perdió clamorosamente las últimas elecciones basadas en el campaña del "Shining India", que ofrecía una imagen de un país fuerte, en crecimiento económico y tecnológico. Fue derrotado porque subvaloró el resentimiento de las masas desamparadas de los campesinos subdesarrollados que viven en las aldeas con menos de un dólar al día por cabeza, quienes ven de lejos el resplandor de los polos tecnológicos del outsourcing globalizado y de la informática pero no reciben de ello ningún beneficio, antes bien, ven un enriquecimiento de unos pocos.  

La historia del BJP hunde sus raíces en la asociación del pueblo indiano (Bharatiya Jana Sangh Bjs) creado precisamente del Rss con ocasión de las primeras elecciones generales de 1951-52. Entonces, el nombre reflejaba la voluntad de no cerrarse en una connotación puramente hindú. Desde entonces el partido ha oscilado entre una estrategia moderada y una política de movilización étnico-religioso que buscaba atraer el consentimiento de la comunidad mayoritaria.   

En los años 80 la estrategia moderada fracasó y los extremistas tuvieron la mejor parte. Rebautizado como Baratiya Janata Party, su nombre actual, el partido se adhirió a la movilización orquestada por el Rss por la "reconquista" del presunto lugar de nacimiento del dios Rama en Ayodhya, ciudad de Uttar Pradesh, dónde en el siglo XVI fue construida una mezquita. Esta campaña de movilización conoció su cumbre a principios de los años 90 y concluyó en 1992 con la demolición de la mezquita por parte de militantes nacionalistas hindúes. Un momento que marcó la definitiva consagración política del Bjp.  

El partido obtuvo en 1996 la mayoría relativa en el Parlamento y continuo su marcha, hasta la derrota de este año. Continua siendo, en todo caso, un partido predominantemente urbano (el 41% de los habitantes de las ciudades y el 35% de los del campo le han votado a él o a sus aliados) y representa sobre todo las castas más altas (el 56% de sus miembros le han concedido el voto) baluarte contra la ascensión de los intocables y las castas más bajas.  

La intolerancia religiosa de los movimientos fundamentalistas hindúes ha sido animada después de la llegada al poder del Bjp. Los conflictos entre los hindúes (80% de la población) y las minorías religiosas (sobre todo musulmanes y cristianos) han tomado rasgos violentos.   

Los cristianos recuerdan que el Bjp incluyó en su programa electoral la cuestión de las "conversiones forzadas" con un proyecto de ley que sometía al juicio de un magistrado la voluntad de un ciudadano de cambiar  de religión.  

Una elección por la paz y la armonía social  

Los Obispos han comentado favorablemente el cambio que se ha producido en el escenario político indiano, señalando que "el pueblo indio ha elegido la paz y la armonía social. Ha elegido no querer ceder al fundamentalismo, no querer confundir política y religión y ha demostrado querer una nación basada en valores seculares, de tolerancia y libertad. La victoria del Partido del Congreso significará un cambio en la política india: este representa, en efecto, el alma moderada del pueblo indiano, no está empapado de nacionalismo religioso sino que conduce una idea laica del estado, basada en valores seculares garantizados por la Constitución. Las minorías religiosas, entre las que se encuentran  la comunidad cristiana, saben que el Congreso llevará a la práctica una política de tolerancia y desarrollo, favoreciendo la armonía social y religiosa y no incrementando las tensiones. La población india ha dado prueba de no querer ceder a los fundamentalismos y de creer en los valores de democracia y a libertad". Los cristianos recuerdan que el Bjp incluyó en su programa electoral la cuestión de las "conversiones forzadas" con un proyecto de ley que sometía al juicio de un magistrado la voluntad de un ciudadano de cambiar de religión.  

Lo que la comunidad católica pide al gobierno es eliminar las discriminaciones religiosas, brindar iguales oportunidades a las minorías, disminuir la presión a que están sometidos los cristianos en India, trabajar por el desarrollo económico y social de las franjas más pobres  

Entre los temas particularmente queridos por la Iglesia católica, está la cuestión del desarrollo social y económico de los dalit cristianos y los fuera-casta. La Iglesia pide al estado iguales derechos y oportunidades con respecto de las otras comunidades religiosas: la discriminación basada en la religión o la casta es contraria a la carta y al espíritu de la Constitución india y por ello, toda ley, toda institución y toda práctica que no respete la igualdad de los derechos deben ser corregidos. A los dalit cristianos corresponden los mismos derechos que a los pertenecientes a otras religiones. Hay que recordar la fuerte presión que padecen en India las minorías cristianas, en muchas áreas y a muchos niveles, recordando la ideología intolerante de algunos grupos extremistas hindúes.   

El fundamentalismo hindú  

Precisamente la difusión del fundamentalismo hindú y sus derivaciones violentas representa una cuestión con la que deben enfrentarse los creyentes en Cristo. Los cristianos son cerca del 2% de la población (17 millones los católicos) en una población de más de un billón de personas, de las que el 80% son de religión hindú. Entre las solicitudes más urgentes avanzadas al gobierno, después de recientes episodios de violencia contra personas e instituciones cristianas, los cristianos han pedido la adopción de específicas medidas legislativas para eliminar de la agenda política y de las costumbres sociales indias las huellas de la ideología nacionalista y fundamentalista hindú. El Consejo Global de los Cristianos indianos, que reúne todas las confesiones cristianas presentes en India, ha pedido al Primer Ministro de Manmohan Singh que intervenga en aquellos estados de la Federación gobernados por el partido nacionalista Baratiya Janata Party, BJP, y sus afiliados. En estos estados en efecto prosperan grupos extremistas hindúes que propugnan la ideología intolerante del hindutva y a menudo atentan contra la tranquilidad de las minorías religiosas.  

El Consejo señala que la difusión social de estos movimientos y su radio de acción político termina por viciar la atmósfera en el debate político y social de la nación india. Si no se toman oportunas y severas medidas para impedir y desanimar estos actos, se seguirá indirectamente reforzando sus actividades que minan la armonía social y golpean las minorías religiosas."  

El Consejo también ha recordado otros recientes actos de intolerancia contra los cristianos como las reconversiones de los tribales cristianos al hinduismo ocurrido en Orissa; el homicidio del p. Job Chittillapally en Kerala; el atentado contra fieles en oración en Manglore, en el Karnataka además de numerosos ataques contra iglesias y escuelas cristianas. Todo esto hace pensar que los grupos fundamentalistas se están  reforzando y que buscan crear un clima de miedo y terror.  

El Consejo señala que "la cultura de la intolerancia y del odio, llevada adelante también por algunos hombres políticos, no promete nada bueno para la armonía social y el desarrollo. Sería de veras un día triste por la nación aquel en que se permitiera a grupos extremistas erosionar las libertades democráticas en el país."  

La Iglesia ha reafirmado el rechazo de todo fundamentalismo religioso y ha invitado a todos los grupos a desistir de estas sospechosas actividades que atentan contra el bienestar de la población india y de toda la nación.   

La invasión del fundamentalismo hindú en política es una verdadera e inmediata amenaza para la unidad de la India: lo han dicho también, interviniendo en la asamblea de la iglesia local de Chennai, algunos líderes hindúes, en el estado meridional de Tamil Nadu, conocido por haber aprobado una ley "anti-conversión" que somete los cambios de fe de los ciudadanos a la criba de un magistrado. La medida ha sido sustentada por movimientos integristas hindúes y fuertemente obstaculizado por la Iglesia católica. Los hindúes moderado se han manifestado de acuerdo con los Obispos católicos, preocupados por la difusión del fundamentalismo hindú en toda la nación y por el llamado "azafranismo de la política indiano". El "azafranismo" es un término utilizado para indicar que en la política han entrado contenidos religiosos hindúes de molde fundamentalista y hace referencia al color azafrán típico de los vestidos de la fe hindú.  

Estos han pedido a todas las fuerzas que sustentan una India laica y secular, tal como está diseñada en la Constitución, que se unan  y creen una mayor conciencia entre la gente y que combatan contra las leyes anti-seculares y contrarias a la unidad del pueblo, que contribuyen a sembrar odio e injusticias en el país.  

Lo que es interpretado mal por los grupos fundamentalistas hindúes es el trabajo de los primeros misioneros y de toda la comunidad en favor de los sin casta y los marginados, considerado como proselitismo. Pero la tradición católica en India siempre se ha caracterizado por un fuerte compromiso social  

Tanto que los Obispos han saludado con favor el lanzamiento de algunos proyectos de desarrollo anunciados por el gobierno indiano. Los Obispos han apreciado el espíritu de la iniciativa, que mira a obtener justicia social, prosperidad económica y armonía cultural en el país, recordando que existe una fuerte petición en el pueblo indiano por conseguir mayor cohesión social, progreso económico y buen gobierno.  

Los Obispos creen que el país sólo podrá alcanzar un progreso auténtico y definitivo cuando se ofrezca a todos los sectores de la sociedad la debida posibilidad de participar a todos los niveles del gobierno del país. Descuidar algunas franjas sociales es el camino para crear insatisfacción que se manifiesta de formas diferentes.  

Los Obispos señalan que un vasto número de ciudadanos indianos tienen serios problemas económicos y viven en pobreza, a pesar de los intentos del gobierno y otras organizaciones para cambiar esta situación y desean que el nuevo gobierno se afane por eliminar las desigualdades sociales existentes en el país: los dalit y otras comunidades de minoría en India siempre han desempeñado un papel importante en la construcción de la nación, pero nunca se les ha concedido el poder experimentar un pleno sentido de una completa pertenencia a la realidad indiana. Detrás de muchos pretextos todavía existe la discriminación que ha causado inquietud en estos sectores de la sociedad.   

Ejemplos de la obra meritoria de los misioneros existen muchísimos: como el de las tribus indígenas en el área de Raipur, en el estado de Chattisgarh, India central. Antes de la llegada de los misioneros católicos, no tenían ninguna escolarización, ningún conocimiento del estado, una vida en la jungla dedicada a la caza y a la recolección de comida, antiguas costumbres sociales que prevén el matrimonio entre menores de edad. Desde hace unos 10 años, una misión católica instalada en el área ha ofrecido a los tribales la alfabetización, ha enseñado técnicas de agricultura y de cría para mejorar sus condiciones de vida, ha llevado curas médicas a los enfermos, introducido prácticas sociales nuevas como el matrimonio en edad adulta.  Algunos misioneros recuerdan que la práctica del matrimonio en edad prematura está también  prohibido por las mismas leyes indias y que, gracias a un lento pero valioso trabajo de educación, los misioneros también han ayudado a insertar a los indígenas en la comunidad civil india, mientras que hace hasta algunos años estaban  completamente abandonados a si mismos.  

Gracias a la aportación de los misioneros, y a su obra de alfabetización y educación, los tribales, excluidos por el rígido sistema de las castas y marginados de la sociedad india, se han convertido en ciudadanos indios a todos los efectos, conscientes de sus derechos y de su dignidad.  

El crecimiento de los movimientos fundamentalistas hindúes, según una idea compartida en el ámbito de la Iglesia indiano, es una reacción por todo lo que estaba ocurriendo a los pobres y a los dalit, los sin casta: la Iglesia en efecto ha puesto en acción sus energías para dar a los dalit la oportunidad de desarrollarse. Pero esto va contra el sistema de castas que viene de siglos. En respuesta al movimiento que trabaja por la justicia y la igualdad, algunos grupos de fanáticos han comenzado a desarrollar un nacionalismo sazonado de religión: es la ideología del hindutva, que instrumentaliza la religión para organizar y manipular a las masas hindúes.  

Los fanáticos, aún siendo grupos pequeños con respecto de la mayoría de los hindúes que son liberales, tienen hoy mayor visibilidad: hablan más fuerte y usan el poder para difundir su ideología.   

Una de las cuestiones más espinosas con las que se enfrenta la Iglesia indiana hoy  es la de las conversiones: en algunos estados de la India está vigente una ley "anti-conversiones" que prevé la comprobación preventiva de un magistrado por cada nuevo bautismo, con el fin de verificar que la conversión no ha sido forzada o impuesta: Los Obispos están pensando llevar la cuestión ante el Tribunal Supremo, señalando las dificultades burocráticas que crea la ley, especialmente en las aldeas.   

Los católicos señalan  un problema de propaganda y desinformación, con los fundamentalistas que presentan las minorías como una amenaza, agitando el espectro del colonialismo.   

La comunidad católica subraya la importancia de la figura de la Madre Teresa en este particular momento histórico: el mensaje de la Madre Teresa ha sido el estimar la inmensa dignidad de la persona humana, imagen de Dios: todo ser humano, de cualquiera raza o clase social que sea, debe ser respetado y querido porque es una criatura hecha a imagen de Cristo. Este mensaje es utilizado hoy para explicar porque los cristianos trabajan tanto en el campo social. La Madre Teresa realizaba un trabajo asistencial hacia los más pobres, apreciado por todos. Lo que en cambio cuesta aceptar es ofrecer progreso y desarrollo para todos, reestructurando desde su raíz el sistema socio-económico: dar a todos acceso a la instrucción, construir conocimiento, promover el progreso cultural y social, llevar a la práctica los principios de igualdad y justicia derribaría el sistema de castas (formalmente abolido pero todavía presente) con graves implicaciones políticas. Los privilegiados, los de las castas más altas, aprecian a los cristianos mientras que se dediquen a dar de comer a los pobres. Pero los combaten si tratan de cambiar la sociedad y la economía. Pero el mensaje cristiano es claro: globalización en la solidaridad para el desarrollo de todo ser humano.  

La misión en los medios de comunicación  

En este contexto los medios de comunicación representan un desafío crucial para la comunidad católica en India, punto de mira de algunos sectores de la sociedad y grupos extremista-nacionalistas que utilizan los mass-media para hacer propaganda. Los cristianos han comprendido la urgencia de tener voz que ofrezcan la real y justa imagen de la Iglesia en India.  

Por un lado se nota el gran progreso tecnológico de los medios de comunicación de masa y la necesidad de estar al paso con los tiempos; por otro se percata que se debe ser más incisivos en este campo, que reviste un papel crucial para orientar sobre las cuestiones sociales, políticas y religiosas y para crear una pública opinión. Por ello, los Obispos han elegido dedicar su asamblea del 2004 a este tema, planificando el futuro compromiso de la Iglesia indiano en este delicado sector.  

Los Obispos han elaborado una estrategia de comunicación caracterizada por la estrecha cooperación con proyectos en el campo de la instrucción y la caridad, y han  exhortado a todo el personal eclesiástico a participar activamente en las nuevas oportunidades creadas para la difusión de la Buena Nueva y del Reino de Dios  

India – indica el mensaje final de los Obispos, titulado "Llamados a ser una Iglesia que comunica" - ha dado grandes pasos en el campo de la tecnología de la información, con la gran difusión de radio, TV, prensa, cine, Internet, que tienen gran influencia en el opinión publica.  

Los Obispos han expresado gratitud a los grandes mass-media que han contribuido a la difusión de valores democráticos y seculares y a liberar a la sociedad de las oscuras fuerzas del odio entre comunidad y castas, de corrupción y criminalidad, rechazando el rendirse al "sensacionalismo, trivialización, odio social". Los mass-media, subrayan, tienen un papel profético, la vocación de hablar hoy contra los falsos de los y falsos ideales de – como son el materialismo, hedonismo, consumismo y nacionalismo. Los mass-media tienen que unir las personas en el seguimiento y ayudarle a cooperar con su plan por su salvación, trabajar por la unidad y el progreso de todos los pueblos.  
Los Obispos señalan la urgencia de educar a los usuarios, sobre todo a los jóvenes y niños, en el empleo crítico de los medios de comunicación.
La Conferencia Episcopal ha confiado a la Comisión para las Comunicaciones Sociales, en el seno de la Conferencia, la tarea de elaborar un plan pastoral para las comunicaciones. El plan deberá dirigir los centros existentes, revitalizando lo que han realizado los centros de comunicación social en las diócesis. Cada diócesis - dicen los Obispos - debería tener un centro y un director para las comunicaciones sociales, que entren en relación con los medios de comunicación cristianos.   

La Iglesia, por su parte, necesita una red de mass-media en la que mostrar y hacer público su punto de vista sobre todo en cuestiones que conciernen a la vida del hombre y dar mayor atención a los medios de comunicación existentes en las diversas regiones del país.   

Los católicos quieren hacerse cercanos a todas aquellos personas, una franja ancha de población, a la que no llegan los mass-media modernos: para ello, es necesario estudiar medias alternativas en el campo del arte, danza, música, teatro.  Los Obispos también insisten en la necesidad de formación en comunicación dirigida a Obispos, sacerdotes, religiosos y laicos, que esté integrada con la formación bíblica y catequética.          
Democracia a prueba por el fundamentalismo islámico: Indonesia 
Cuando se acaba apenas de establecer el nuevo gobierno indonesio, con Susilo Bambang Yudhoyono  a la cabeza, el primer presidente elegido democráticamente en la historia del país, se delinea las prioridades: corrupción, violencia, fundamentalismo islámico, paro, destrucción ambiental.  

La población espera ante todo de este gobierno la lucha contra la corrupción, que representa hoy un cáncer para la vida social. Y luego el desarraigo de la violencia, que empapa la vida de la nación en numerosas zonas, una verdadera intervención contra el paro dominante que afecta a los jóvenes, y frenar la deforestación y el comercio ilegal de madera.  

En este contexto, uno de los temas más candentes y delicados, es el de como contrastar el fundamentalismo islámico, que amenaza con crecer en el país musulmán más populoso del mundo.  

Los grupos militantes radicales islámicos están creciendo a causa de la frustración difundida. El gran número de parados constituye para los movimientos radicales una fuente dónde conseguir nuevos adeptos. Por ello, el gobierno tendrá que intentar desactivar la mecha del fundamentalismo, trabajando por una sociedad más ecuánime para todos.  

Lo que los observadores temen es una presencia demasiado marcada de los militares en política: ellos tienden a solucionar todos los problemas del vasto archipiélago indonesio, atravesado por tensiones autonómicas en muchas áreas, principalmente con la lógica de las armas y la represión.  

Los cristianos, por su lado, esperan que el gobierno se afane por el respeto de los derechos humanos en el país, antídoto contra todo fundamentalismo, piden no ser discriminados y poder ejercer los propios derechos y deberes como el resto, al practicar su propia fe.  

Un pueblo profundamente religioso  

País clave en el sudeste asiático, formada por un archipiélago de 17.000  islas entre el océano Indico y el Océano Pacífico, Indonesia es uno de los Estados más populosos del mundo (215 millones de habitantes) con una cultura milenaria. Aquí viven más de 250 grupos étnicos y una miscelánea de religiones, tantas que desde que se convirtió en república independiente, en 1945, el lema ha sido "unidad en la diversidad”. Pero Indonesia es, sobre todo, una fortaleza del Islam: los seguidores de Alá rozan el 90% de la población, lo que les convierte en el país con  el mayor número de musulmanes en el mundo y les asigna un papel importante en el escenario internacional.  

Indonesia es una nación en la que no es posible ser ateo pues es una obligación constitucional declarar la propia religión. La Constitución de 1945, año que abre la era del padre fundador Sukarno, después del dominio colonial holandés, acogió una tendencia natural de la gente: el pueblo indonesio es profundamente religioso. La religión está a la base de la vida personal, familiar y social, y por tanto, del Estado: en las escuelas si no se pasa el examen de religión no se pueden hacer los otros exámenes, desde la escuela elemental a la universidad.  

Sobre la especificidad del sentido religioso indonesio ha influido mucho la mística javanesa de la interioridad (Java es la isla más poblada del archipiélago, con más de 100 millones de personas) que ha resultado determinante para plasmar la identidad de los 250 grupos étnicos y los seguidores de las religiones oficialmente reconocida en Indonesia: Islam, Budismo, hinduismo, cristianismo, protestantes y católicos. El ideal de armonía con si mismo, con los seres humanos, con la naturaleza y con Dios favorece la unidad nacional, en cuánto que evita polarizaciones. Por ello,  la Constitución sanciona la filosofía que está a la base del Estado: la Pancasila, esto es, la filosofía de los cinco principios (panca = cinco, sila = principio): fe en un único Dios supremo; humanidad justa y civil; unidad de Indonesia; democracia conducida por la sabiduría; justicia social.   

¿Una nación realmente musulmana en un 90%?  

Precisamente por esta "religiosidad natural" (que no significa teocracia: Indonesia es un Estado laico) en el carné de identidad de todo ciudadano debe aparecer siempre la indicación de la religión que profesa. Hecho que puede engendrar ambigüedades: por ejemplo, se dice que el pueblo indonesio es musulmán en un 90%, pero según algunos analistas los musulmanes no son más del 55%. Muchos, en efecto, se declaran musulmanes sólo porque, con la mayoría de edad, tienen que indicar en los documentos la pertenencia a una de las religiones reconocidas. Y así los animistas se convierten para el estado, en musulmanes. En Java, hay un fuerte movimiento de pueblo que pide al gobierno que se reconozca también la religión original de la isla, el animismo, que tiene sus propios ritos y lugares de culto.  

El Islam indonesio entre la tolerancia y el fundamentalismo  

El Islam indonesio, digerido en el carácter social tolerante de la cultura javanesa, es tradicionalmente moderado y siempre ha coexistido pacíficamente con las minorías. Las organizaciones islámicas moderadas Nahdlatul Ulama y Muhammadiyah, que cuentan en total con cerca de 70 millones de seguidores, tienen un papel determinante.   

Pero parece haberse producido una inversión de tendencias en los últimos años, que han visto el nacimiento y desarrollo de grupos islámicos extremistas, quizás más ruidosos que sediciosos, pero que en todo caso también despiertan preocupación en el resto del mundo.  

Entre los últimos episodios terroristas se debe recordar el atentado del 9 de septiembre pasado contra la embajada australiana a Yakarta. La policía ha difundido en estos días las fotos y los nombres de 10 terroristas sospechosos de estar implicados en las matanzas de Bali (octubre del 2002) y del hotel Marriot en Yakarta (agosto del 2003).  

Un desafío delicado que el país afronta en esta fase histórica es la difusión del islamismo radical, sobre todo por la presencia de la red terrorista Jemaah Islamiah, difundida en el Sudeste asiático y responsable de numerosos atentados, que ha creado desbarajustes y divisiones dentro de la propia comunidad musulmana.  

En la isla de Sumatra el gobierno ha prohibido a los extranjeros establecerse en Indonesia, sobre todo para evitar la llegada de predicadores árabes, portadores de extremismo fanático. El peligro del fundamentalismo es real, si se piensa que la provincia de Aceh, en la isla de Sumatra, ha sido recientemente noticia por la introducción del sharia. Ya se produjo una oleada de protestas fundamentalista en el 2001 por la guerra en Afganistán.  

Se han registrado episodios de fundamentalismo islámico en el archipiélago indonesio de las Molucas, envueltas en el bienio 1999-2000 en una guerra civil con tintes religiosos por la presencia del movimiento integrista Laskhar jihad. Pero también aquí los observadores son concordes en reconocer que el de las Molucas ha sido un conflicto entre potentados y no entre comunidades religiosas.  

La secesión de Timor Este, que se convirtió en independiente en el 2002; los desórdenes en las Molucas; la protesta islámica en Aceh; los choques interétnicos en Kalimantan (centro-sur de la isla de Borneo); los movimientos separatista que combaten por la independencia en Irian Jaya o Papua desde hace casi 30 años (parte occidental de la isla de Nueva Guinea): son todos factores de inestabilidad y se convierten en escenarios en los que se puede asentar fácilmente el fundamentalismo.
Esta es la apuesta indonesia en el nuevo milenio. Domar el peligro de "balcanización", gracias a una estrategia de dos caras: actuar por un lado en el plano económico-político, creando bienestar entre la población; por otro en el religioso, campo en el que líderes iluminados como el cardenal Julius Riyadi Darmaatmadja, Hasym Muzadi (Nadhlatul Ulama), y Syafii Maarif (Muhammadiyah) están dando al País una contribución decisiva de armonía y unidad.  

La Iglesia católica a favor de la armonía  

Arraigada en un país musulmán, a la Iglesia católica en Indonesia no le cuesta crecer y juega en la sociedad un papel cualitativamente importante, con respecto al pequeño porcentaje de población que representa. Con esta conciencia, la comunidad católica trabaja mucho por mantener la armonía y la unidad en la nación y así afronta el desafío de la evangelización. Los cristianos son el 13% en el país,  entre los cuales cerca de 6 millones son católicos, asistidos por 2.900 sacerdotes e instruidos por 22.000 catequistas.   

La Iglesia está entre las más dinámicas en Asia. La presencia del cristianismo en Indonesia está bien encuadrada en el conjunto de los principios que están a la base de la nación, el Pancasila, que favorece la consideración y el desarrollo de la ética y de la espiritualidad cristiana. La Iglesia católica, por sus actividades culturales, educativas, sociales respetuosas de las diversas etnias y culturas del país, goza de gran consideración. El cristianismo es considerado como una religión abierta y moderna, que valoriza las tradiciones locales. La exhortación apostólica Ecclesia in Asia desarrolla la intuición de que la acción social y la promoción humana son parte integrante de la evangelización: por ello, los cristianos trabajan  fuertemente a favor de los valores universales de la paz, justicia, solidaridad y libertad  

En sintonía con la cultura del Sudeste asiático, la Iglesia en Indonesia está orientada a favorecer el diálogo, la armonía, la contemplación y el inculturación del Evangelio. Los laicos gozan de gran espacio, sea a nivel de formación sea de acción pastoral. Uno de los desafíos mayores es la promoción del diálogo interreligioso. El País ha estado atravesado en los últimos años por trastornos sociales y políticos, de tensiones secesionistas que han puesto a dura prueba la armonía. Sin embargo, en esta nación tan compleja, la convivencia es posible: eminentes líderes religiosos islámicos, obispos católicos y protestantes, jefes hindúes y budistas, han creado un "National Moral Movement" para promover una ética común para el país y simbolizar el papel de los hombres de fe en llevar la paz y la reconciliación. El movimiento quiere subrayar que con frecuencia la religión es instrumentalizada para legitimar la violencia, sacrificando la naturaleza de la propia religión que es por la paz, la solidaridad y el desarrollo.  

Hacia dónde va la economía  

Con los problemas del terrorismo y la corrupción, la economía indonesia ha sufrido fuertemente en los últimos años. Se podría registrar en el 2005 una modesta reanudación en las inversiones locales, ahora que, con el nuevo gobierno, la escena política del país aparece más clara.   

Se espera que, con la estabilidad política, también cobren vigor las inversiones extranjeras, aprovechando las ventajas relacionadas con las recientes medidas introducidas para aumentar las posibilidades de acceso a los sectores mineros, petrolífero y del gas, como también de las oportunidades consiguientes de la venta de los bienes del Estado.   

Pero las previsiones económicas para el 2005 indican una nueva disminución de velocidad del crecimiento del Pib (en torno al 4,2%) como resultado de una probable nueva disminución de velocidad del crecimiento mundial del comercio, de la debilidad de los precios internacionales y del aumento de la presión sobre los tipos de interés internacionales.   

Indonesia se beneficia de recursos agrícolas, mineros y energéticos que permitieron un desarrollo equilibrado y constante hasta el estallido de la crisis económica en los años 97 y 98. Aunque fuera uno de los países más poblado del mundo, la nación consiguió con éxito, hasta los años de la crisis, alimentar autónomamente a toda la población, y también en 1997, año en que comenzó la crisis económica, el sector logró resistir a los golpes sufridos por las adversas condiciones climáticas.   

Desde 1998, en que la crisis económica tocó los niveles más altos, la producción agrícola, aún siendo todavía el segundo sector económico en orden de importancia porcentual en la formación del Pib, no consiguió ya cubrir las exigencias de comida de la vasta población.   

Por lo que concierne a los sectores industriales, éstos pueden utilizar los recursos locales energéticos de petróleo y gas y contar con una amplia disponibilidad de mano de obra a bajo coste. Todo el sector fue golpeado duramente durante el 98 por los efectos de la crisis y en los años siguientes ha sido difícil la reanudación, debido también al cuadro de dificultades políticas y a la tensión registrada en muchas áreas del país.  

Oceanía entre la misión y la  inculturación: Papua Nueva Guinea
En un país cubierto por la selva pluvial y habitado por 300 grupos étnicos indígenas, a un siglo de la llegada de los primeros misioneros, la comunidad católica de Papua Nueva Guinea vive una verdadera primavera: la Iglesia local, de una condición de Iglesia necesitada de la continua aportación de los misioneros, se encamina a convertirse en una "Iglesia autosuficiente", capaz de formar al propio clero, religiosos, laicos; capaz de responder a los desafíos principales de la acción pastoral, esto es, la atención a los jóvenes, a las familias, al sector clave de la instrucción. En una continua tensión entre misión e inculturación.  

Son los desafíos que surgieron de la Asamblea General de la Iglesia en Papua Nueva Guinea, celebrada en julio pasado, que analizó el estado de salud de la comunidad eclesial, 1,3 millones de fieles de 5 millones de ciudadanos de Papua Nueva Guinea.   

Se ha constatado que la Iglesia ha asumido un rostro "auténticamente papú", gracias a la aportación de los misioneros que durante años  han ayudado al crecimiento humano, espiritual y cultural de la comunidad eclesial.  

La comunidad ha indicado las prioridades en la acción pastoral: la vida familiar, los jóvenes, la formación de clero y laicado, la instrucción, temas inherentes a la Justicia y Paz, la lucha contra el Sida. En el sector estratégico de la instrucción, la Iglesia católica desarrolla un papel fundamental de suplencia ante la imposibilidad del Estado de asegurar a todos los jóvenes un recorrido completo de formación.   

Un país fragmentado  

Papua Nueva Guinea, con una extensión equivalente a una vez y media Italia, tiene tan solo cinco millones de habitantes. Las setecientas lenguas y dialectos que se hablan nos hacen comprender hasta que punto ha llegado la división de la población, que vive en grupos muy pequeños y separados entre si en las selvas. Mientras en las áreas costeras el clima es tropical, caliente y húmedo, en las mesetas la naturaleza es diferente, con una vegetación y un clima más parecido a los europeos.   

Existen dificultades objetivas en la vida social: ante todo, la dificultad de comprensión. Siendo un conjunto de grupos tribales a menudo divididos por barreras geográficas y lingüística, entre ellos hablan una especie de esperanto, el pidgin, basado en el inglés, que muchos conocen, cercano quizá al idioma originario. No todo los ancianos lo conocen y en muchos lo hablan pero no saben escribirlo.   

Es de señalar que el gobierno no es representativo de los diversos grupos étnicos, sino que los miembros del Parlamento son elegidos según las preferencias de los electores en competiciones electorales normales. No hay grupos étnicos que tratan de tomar ventaja. Desde este punto de vista, la situación general es sustancialmente tranquila. En la capital, Port Moresby, sucede todo, bueno y malo. Es un país que podría ser bastante rico, pero posee todavía problemas de atraso. Son fuertes las influencias externas, en primer lugar de Australia. Las dificultades mayores son una especie de soberanía limitada en el ámbito internacional y las dificultades en las comunicaciones en el interior. La escasez de carreteras limita las posibilidades de bienestar de las familias, que no pueden vender con beneficios lo que producen en el propio terreno.   

El problema de la violencia juvenil  

Mayor atención a las políticas juveniles y a un servicio nacional preciso para estudiar y combatir el fenómeno de la criminalidad difusa: son las propuestas lanzadas por la comunidad católica de Papua Nueva Guinea, que ha reenvidado recientemente la necesidad de contrastar la violencia juvenil y el creciente nivel de inseguridad y criminalidad difuso que se registra en el país.  

El problema de los homicidios, violaciones, atracos y tráfico de droga están alcanzando niveles epidémicos a la vista de todos. El país registra un alto nivel de criminalidad que está suscitando un intenso debate sobre las razones y medidas para contrastarlo. El estado ha intentado responder aumentando las medidas de seguridad y las fuerzas del orden, pero también se abren paso soluciones y propuestas colaterales que vienen de grupos y asociaciones civiles y religiosas, entre las que se encuentran la Iglesia católica.  

Centrándose en la formación y mentalidad de las nuevas generaciones, decisivas para el futuro de la sociedad de Papua, la Iglesia sugiere la posibilidad de introducir el servicio militar obligatorio, que ayudaría a formar un sentido de disciplina, fidelidad a la nación y servicio a la sociedad. Por otro lado, es necesario un trabajo de formación y socialización positivo, en trono a los valores del respeto, amor y solidaridad, que están ya llevando adelante numerosas comunidades religiosas en Papua Nueva Guinea.  

En ciudades como Port Moresby, Lae, Mt Hagen, está muy difundido el fenómeno de las pandillas juveniles, denomináis raskols, que siembran el pánico entre la gente, con continuos actos de violencia indiscriminada. Generalmente están formadas por jóvenes en paro, que no logran encontrar su puesto en la sociedad.  

En Papua Nueva Guinea la instrucción no es obligatorios y muchos jóvenes, especialmente de las familias más pobres, no frecuentan las escuelas. La edad para poder ser perseguidos penalmente es de 16 años, por lo que muchos chicos sufren ya la detención en la adolescencia. La Iglesia en Papua Nueva Guinea sigue trabajando con actividades de pastoral juvenil para ofrecer a los jóvenes un ambiente sano y valores morales sobre los que programar la propia vida.  

La variedad religiosa  

En Papua Nueva Guinea el cristianismo es mayoritario, con un porcentaje animista. Algunas áreas, sobre todo hacia la capital, son sobre todo protestantes, otras de mayoría católicas. Están luego las sectas de origen estadounidense o neozelandés La pertenencia religiosa es por tribus. Si una persona de relieve del clan - un maestro, por ejemplo - va a una gran ciudad, se encuentra con un predicador y a la vuelta comienza la difusión de la secta, normalmente todo el clan se adhiere a la misma. Esto vale a veces también en clanes o aldeas católicos.   

El tema de las sectas es además un gran "negocio", ya que tienen derecho a financiaciones gubernativas, cuando tienen un número suficiente de adeptos. Las sectas proliferan y se multiplican de modo casi incontrolado. Como cada religión, también la Iglesia católica está registrada, equiparada a cada una de las distintas sectas. Una situación particular, si se tiene en cuenta la pequeñez, a menudo, de algunas de ellas. La única diferencia está en la asignación de los fondos públicos, que son concedidos en base a la fuerza numérica de cada Iglesia o denominación. Desde el punto de vista organizativo, la Iglesia tiene en el territorio una quincena de diócesis, confiadas en su mayoría a obispos extranjeros, dos italianos: el de Vanimo, en la costa septentrional, y el de Goroka, en las mesetas orientales. Existe un seminario común en la capital para todos las órdenes, con un buen número de estudiantes. Un desafío notable es integrar la cultura local en la fe cristiana.  

Cristo en Oceanía  

La situación de Papua, por otra parte se inserta en el cuadro de la Iglesia en el Novísimo Continente: Oceanía es el continente de características contrapuestas: es el más vasto y el más disperso de los continentes, y al mismo tiempo el más pequeño en cuanto a área geográfica habitable y a población. Es antiquísimo porque comprende antiguas civilizaciones tradicionales, y se encuentra al límite de la modernidad con países como Australia y Nueva Zelanda. En cuanto al Cristianismo, es el continente de más reciente evangelización, pero también aquél en de donde el Evangelio ha fructificado más. De hecho ahora es casi completamente cristiano: los católicos son unos 9 millones y corresponden aproximadamente a un tercio de la población de toda Oceanía.  

Los católicos han tenido un crecimiento homogéneo por todas partes: desde Hawai a Papua Nueva Guinea, desde las Islas Salomón a las islas Tonga, Nauru, Palau, Samoa, y a todo el resto de las islas dispersas en la inmensidad del Océano Pacífico. Ahora las comunidades católicas son florecientes por todas partes.  

Oceanía, aún sufriendo por la escasez de clero, es un continente que ofrece grandes esperanzas para el futuro. La exhortación Apostólica Ecclesia in Oceanía dice: "El campo en el que estos ( sacerdotes y religiosos) trabajan es vasto y su número relativamente pequeño. Sin embargo, Oceanía tiene muchos jóvenes, que son un recurso espiritual valioso; entre ellos, indudablemente, hay muchos llamados al sacerdocio o a la vida consagrada" (n. 48). En cuanto a vocaciones, Oceanía se presenta con un doble rostro: por una parte en países como Australia y Nueva Zelanda, hay una disminución de las vocaciones, a causa de la secularización. En cambio las otras islas de Oceanía se encuentran ante un auténtico boom de vocaciones tanto para el clero diocesano como para las congregaciones religiosas.  

Las islas de Oceanía fueron evangelizadas en el pasado por las grandes congregaciones religiosas e institutos misioneros como los Misioneros de los Sagrados Corazones, Maristas, PIME, Misioneros del Sagrado Corazón, Verbitas, Franciscanos, etc... Estos pusieron en marcha el proceso de localización del clero, un proceso lento por las dificultades culturales que presentaba, pero que tomó fuerza hacia la mitad del Novecientos, dando prioridad a las vocaciones religiosas. Se asiste hoy a una verdadera primavera de vocaciones, como ocurre en Papua Nueva Guinea y en las Islas Salomón: hasta hace unos años sólo existía uno seminario nacional de filosofía y teología y dos seminarios menores regionales. Ahora hay cinco seminarios de filosofía y teología y cuatro seminarios menores.  

(PA) (Agencia Fides 23/10/2004)  
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